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NUEVO CORAZÓN Y  NUEVO ESPÍRITU

E
CE Q U 1BL es uno de los profetas que 
el predicador del Evangelio debe a 
menudo estudiar y  aun tomarlo 

como modelo en su actuación religiosa 
por la variedad de métodos e ilustracio­
nes que aquel gran hombre 
empleó para persuadir a los 
judios cautivos a dejar sus 
tortuosos caminos y volver 
a la paz con Dios. Un nuevo 
corazón n e c e s ita b a  aquel 
pueblo de «dura cerviz» en 
aquellos amargos dias, y  un 
corazón n u evo  necesita la 
Humanidad de hoy. porque 
«no hay paz para el impio>.

La promesa del nuevo co­
razón y espíritu nuevo que 
Ecequiel anunció son parte 
de un sermón que el vidente 
predicó a los cautivos en Ba­
bilonia, y en el cual mostró 
al pueblo judio la necesidad 
que tenían de cambiar de 
vida, de tendencias, de prO' 
pósitos, de ideales, para ser 
el verdadero pueblo elegido 
y dignos de ser vueltos a la 
tierra, de la cual, a causa de 
sus rebeliones, habian sido 
llevados en cautividad por 
Nabucodonosor. Pero estas 
proféticas palabras son tam- 
bién aplicables al pueblo de 
Dios en todas las edades, a 
la Iglesia de Cristo en núes* 
tros días, a cada uno de los 
cristianos en particular. Ece­
quiel v ió  en lontananza este 
cambio de corazón, este Es* 
piritu que, soplando de los 
• cuatro vientos», daría vida 
a los huesos secos, «muertos 
en delitos y pecados», y  transformaría el 
mundo. Claramente vislumbró el vidente, 
a través de los siglos, la redención de la 
Humanidad... y  esta perspectiva gloriosa 
y consoladora regocijó tanto a los cauti­
vos como la ansiada vuelta a su amada 
Jerusalem.

«Os daréun nuevo corazón.» El corazón 
es el centro de la vida dei cuerpo huma­
no. En sentido figurado lo  tomamos como 
el asiento de toda virtud, de todo lo d ig­
no, de todo lo amable; por eso el consejo 
del sabio: «Guarda, hijo mió, tu corazón, 
porque de él mana la vida». Pero antes

de dar el Seflor e l nuevo corazón era ne­
cesario limpiar todas las inmundicias. 
«Y  esparciré sobre vosotros agua limpia 
y seréis limpiados de todas vuestras in­
mundicias; y de todos vuestros Ídolos os

L a  m ano  de Jeh ová  fu é  ío b r «  m i. . - ,  y  púsom e en m e d io  d e  un cam po que 
estaba llen o  d e  hu«sos.>
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limpiaré». Es lo  corriente que cuando 
guardamos un objeto precioso limpiemos 
cuidadosamente el lugar donde quere­
mos colocarlo, quitando de él toda impu­
reza. Un lugar sucio es impropio para 
guardar un objeto de valor; un corazón 
sucio es inapto para ser la morada dei 
Espíritu de Dios. Un corazón que v ive  en 
el pecado es duro como el pedernal, frió 
e indiferente para comprender la bondad 
y  amor de Dios e incapaz de santos de­
seos. N i el ejemplo de Cristo, ni la pro­
mesa de perdón y  bienaventuranza, ni su 
muerte expiatoria, le mueven a una nue­

va vida. He aqui, pues, la necesidad del 
arrepentimiento; «antes, si no os arrepin­
tiereis, to d o s  pereceréis igualmente». 
«¿Echa alguna fuente por una misma 
abertura agua dulce y  amarga? ¿Puede 

la higuera producir aceitu­
nas o la vid  higos?» Asi, nin­
gún c o ra z ó n  sin regenerar 
puede producir obra alguna 
buena a los ojos de Dios. El 
corazón sin regenerar es, na­
turalmente, malo y  corrom­
pido: «porque el instinto del 
corazón del hombre es malo 
desde su juventud», y  «enga­
ñoso más que todas las cosas 
y  perverso, ¿quién lo cono­
cerá?» «Porque del corazón 
salen los malos pensamien­
tos, muertes, adulterios, for­
nicaciones, hurtos, falsos tes­
timonios, blasfemias». Hacia 
falta una limpieza de cora­
zón; hace falta una conver­
sión: [arrepentios y  conver­
tios para que sean borrados 
vuestros pecados!; hace falta 
ia infusión d e  una nueva 
vida, un nuevo nacimiento, 
«los cuales no son engendra­
dos de sangre, ni de voluntad 
de carne, ni de voluntad de 
varón, mas de Dios». De cier­
to, de cierto te d igo que el 
que no naciere de agua y  de 
Espíritu no puede entrar en 
el reino de Dios, «pues lo que 
es nacido de carne, carne es, 
y lo que es nacido de Espíri­
tu, espíritu es». «D e modo 
que si alguno está en Cristo, 
nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aqui todas 

son hechas nuevas; porque por su miseri­
cordia nos salvó por e l lavado de laregene- 
ración y de la renovación de su Espíritu >. 
Por eso deducimos, en medio de los tene­
brosos días que vivinios y la zozobra en 
que se mueven pueblos y gobiernos, que 
un nuevo corazón es imprescindible en 
el hombre y  la única esperanza del mun­
do. Fracasarán asambleas, convenciones, 
sociedades de naciones, todos los ismos 
nacionales y extranjeros, porque «toda 
planta que mi Padre no plantó será des­
arraigada»; por eso el Seflor ofrece cora­
zón nuevo, y  el corazón nuevo traerá

Ayuntamiento de Madrid



270 ESPAÑA tVAN Q E l.lC A

nueva vida, esa era de paz en que «marti­
llarán sus espadas para azadones, y  sus 
lanzas para hoces; no alzará espada gente 
contra gente, ni más se ensayarán para la 
guerra. Y  cada uno se sentará debajo de 
su vid y  debajo de su higuera y no habrá 
quien amedrente. ¡Dios io ha habladoI> 

«Os daré espíritu nuevo.» Un nuevo co­
razón y  un nuevo espíritu no Implican un 
cambio de facultades y  potencias del al­
ma humana; no es esto, pero quizá es 
más que esto: es un cambio de carácter, 
de inclinaciones. Un hombre convertido 
piensa, recuerda y razona como anterior­
mente, pero se ha verificado en su ser 
una revolución tan radical, tan estupen­
da, como dei pecado a ia santidad. El 
nuevo espíritu queelhom brerecibe es el 
mismo Espíritu de Dios, vida semejante 
a ia suya; de tal manera que, como al 
pájaro le es natural el canto y al rosal la 
rosa, al hombre le es natural e l bien, ia 
justicia y  el amor. « Y  será que, después 
de esto, derramaré mi Espíritu sobre toda 
carne y  profetizarán vuestros hijos y 
vuestras hijas; vuestros viejos soñarán 
sueños y vuestros mancebos verán visio­
nes»; profecía que tuvo su cumplimiento 
el día de Pentecostés, cuando «fueron to­
dos llenos de Espíritu Sanfo>, y  que dia­
riamente se repite en toda alma que se 
entrega al Salvador, y  por eso «vosotros 
no estáis en la carne, sino en ei espíritu, 
si es que el Espíritu de Cristo mora en 
vosotros. Y  si alguno no tiene el Espíritu 
de Cristo, el tal no es de él», porque el 
fruto dei Espíritu es «caridad, gozo, paz, 
tolerancia, benignidad, bondad, fe, man­
sedumbre y  templanza». Y  no olvidemos 
jamás que la santidad que puede haber 
en nuestras vidas, el poder de la Iglesia 
de Cristo, viene solamente del Santo Es­
píritu, que, derramado sobre todo hom­
bre convertido y  regenerado, ie limpia y 
transforma, haciendo de un Zaqueo ava­
ro un hombre generoso; de una Magda­
lena víí, una mujer santa; de un Pedro co­
barde, un valiente; de un Saulo persegui­
dor, un Pablo incansable en la predica­
ción del Evangelio. Este es el Espíritu «al 
cual el Padre enviará en mi nombre; Él 
os ensenará todas las cosas y os recorda­
rá todas las cosas que os he dicho y os 
guiará a toda verdad». Asi como ei sol 
evapora las aguas del pantano pestilente 
o  del repugnante estercolero y  las con­
vierte en las oxigenadas y brillantes go ­
tas de agua que caen a la tierra, el Espí­
ritu dei Seflor obra el m ilagro de que el 
muerto en delitos y pecados se levante a 
toda obra buena.

Los electos del corazón nuevo y  del es­
píritu nuevo para el pueblo judío serían

S U M A R IO

N u e v o  corazón  y  n u evo  espíritu  (M anue l B oro , 
b la ). — Tem as prácticos: Q u é  es la  libertad  (M aría  
P éres  R odrígu ez). — En F e r ia »  (P e d ro  F ra n co ).—  
N o tic ia s  del Extranjero. — Id m em orían; Juan B lb i- 

lonL  —  A lian za  E van gélica . —  In fo rm ac ión  E van gé­
l ic a .— B ajo  la  in fluencia de C a lv in o , p o r  Débora 
A lco ck . — Esfuerzo Cristiano. — Escuela D om in ica l.

la vuelta de la cautividad, la protección 
divina, contra la cual se estrellarían todas 
tas asechanzas de los enemigos. «Y o  seré 
vuestro Dios», y enestas palabras estaba 
incluido todo; pues dice el salmista: «Sol 
y  escudo es Jehová». Luz, gozo, calor, 
v ida .. .  todo viene del sol- Lo que este as­
tro es para la tierra, espiritualmente ha­
blando es el Seflor para el hombre; y 
agregó el Altísimo; «Seréis mi pueblo»; 
la gente santa, el pueblo adquirido; «Vos­
otros sois la sal de la tierra; vosotros sois 
!a luz del mundo; as» alumbre vuestra 
luz delante de los hombres para que 
vean vuestras obras buenas y  gloridquen 
a vuestro Padre que está en los cielos».

Gloriosa perspectiva la del mundo cuan­
do, poseyendo corazón nuevo y  espíritu 
nuevo, «ninguno dirá a su hermano ni a 
su prójimo; conoce al Sefior, puesto que 
todos le conocerán, desde el menor hasta 
el mayor de ellos», cuando la tierra «sea 
ilena del conocimiento de Jehová». Y  los 
que en días tenebrosos y  épocas de tibie­
za y desaliento recibieron y  guardaron la 
Palabra, éstos, dice Daniel, «resplandece­
rán como el resplandor del firmamento»; 
los que, llorando y suspirando, sembraron 
la preciosa semilla, «brillarán como las 
estrellas a perpetua eternidad».

M a n u e l  BOROBIA.

□ • a

T E M A S  P R Á C T I C O S

Q U É  E S  L A  L I B E R T A D

S
i g a m o s  adaptando las famosas lec­
ciones de la Escuela de Adultos, en 
Inglaterra. Sus lemas tienen muchas 

veces un interés universal. ¿Quién duda 
que hoy, por ejemplo, este tema de la 
libertad, no sólo interesa, sino preocupa?

Los pasajes bíblicos que sirven de 
apropiado lema y  texto a esta lección 
son dos trozos de cartas del apóstol San 
Pablo, un verdadero campeón de la liber­
tad cristiana (Gál., V. 13-18 y 22-26, y Ro­
manos, V lll, 15-21). Como referencia útil 
se da también «Los deberes del hombre», 
por Maziní. Para el apóstol Pablo, liber­
tad es el estado al cual son llamados los 
hijos de Dios, el don de Cristo que nos 
hizo libres. Es cualidad del espíritu com­
pletamente opuesta al libertinaje. El 
hombre que es verdaderamente libre, lo 
es en su espíritu, muestra los frutos del 
espíritu contra los cuales no hay ley, y 
en su libertad sirve a Dios y  a sus seme­
jantes.

Necesidad de la  libertad.

En todas las esferas la libertad e^con- 
siderada como esencial a la vida y  al 
espíritu del hombre. <La libertad, como 
el individuo cuya vida representa, es sa­
grada», ha dicho Mazini. Aún más: pode­
mos afirmar que sin libertad no podemos 
ser nosotros mismos; nuestra personali­
dad no puede desarrollarse. En la cien­
cia, la libertad es de suprema necesidad, 
Sir O liver Lodge ha dicho: «La  libertad 
es la vida de la ciencia». ¿Y  por qué es 
esto así? Por la naturaleza misma de la 
libertad. Muchos reclaman hoy ei dere­
cho de «v iv ir  sus propias vidas», y quie­
ren meramente decir «hacer su capricho». 
Esto no es libertad. Ei politico llama a 
menudo libertad a ia realización de su 
política, y  no a la de ninguna otra. Esto 
tampoco es la verdadera libertad. Pero 
cuando un prisionero desea salir de su 
cárcel; cuando un esclavo ansia no perte­
necer a un amo. éstos sí, ya sienten algo

de lo que es la verdadera libertad. En su 
más amplio sentido, libertad es la condi­
ción necesaria para que las criaturas se 
desenvuelvan normalmente en relación 
con su medio.

Libertad y  Gobierno.

La idea de libertad, como todas las 
ideas que tienen un valor permanente, 
puede únicamente realizarse por el hom­
bre en cuanto es ser social y  con relación 
a la comunidad de que forma parte. Y  
donde quiera qué una comunidad existe, 
debe haber cierto control o Gobierno. 
Y  asi, la vida de cada hombre puede di­
vidirse en dos campos: el de su propia 
libertad y  el de ia acción posible del G o­
bierno. En el primer campo, el hombre se 
pertenece a sí mismo. En el segundo, es 
guiado por voluntad de otros. En algu­
nos Estados, la parte que se deja a la 
libertad individual es grande. En otros, 
es pequeña. En aquéllos decimos que hay 
libertad, y en éstos, que los ciudadanos 
no son libres.

No es esto cuestión de nombres. Mu­
chas veces un Gobierno democrático no 
asegura la libertad, ni un Gobierno abso­
luto la restringe. La devolución francesa 
de 1792 se apoderó de todo el individuo, 
y  lo mismo podemos decir de la Revolu­
ción rusa de hoy. El suave Gobierno de 
los jesuítas en el Paraguay dejó tan poca 
libertad, aunque era un Gobierno huma­
nitario, que las vidas de los indígenas se 
redujeron a una rutina inalterable, y su 
personalidad no se desarrolló.

Libertades esenciales.

¿Cuálesson? He aquí algunas, que Ma­
zini consideró esenciales: libertad perso­
nal, libertad de conciencia, libertad de 
asociación y  libertad de comercio. Estas 
libertades se han ganado en algunos 
paises a costa de muchas luchas, y, sin 
embargo, en nuestros días .se han visto 
restringidas por diferentes Gobiernos. El
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Estado tiene cada vez más con tro l en la 
vida del individuo. Él regula nuestra 
educación, nuestra salud, nuestra comer­
cio, nuestras condiciones de trabajo y 
muchos otros aspectos de la vida. Este 
control es bueno cuando no llega  a ser 
excesivo; pues, a la larga, no es bueno 
que el hombre pierda su libertad indivi­
dual, como los franceses del 70 o los indí­
genas del Paraguay. Quebrantar la liber­
tad es quebrantar el espíritu de iniciati­
va, tan necesario a los individuos como 
a la colectividad,

«Cuyo servicio es perfecta libertad.»

He aqui una preciosa frase de la litur­
gia inglesa, tan a menudo citada, como 
si fuese un texto de la Sagrada Escritura. 
El «cuyo» se refiere a Dios. El servicio de 
Dios es perfecta libertad. Libertad y ser­
vicio no son ideas incompatibles, sino 
complementarias. Hay que buscar un 
equilibrio superior a aquel que logra el 
Estado con su combinación de con tro l de 
la vida individual, y libertad para el mis­
mo individuo. El equilibrio perfecto está 
en que la libertad es una condición para 
el servicio de Dios, el cual, a su vez, con­
duce a un grado perfecto de esa misma 
libertad. Mientras más servímos a Dios, 
más libres somos realmente. La verdade­
ra libertad procede del espíritu, y  consis­
te en no ser dominados por pasiones, 
egoísmo, temor o  excesiva sumisión a la 
opinión pública. El individuo que siente 
esta libertad, acepta las restricciones que 
a ella se establecen en beneficio de la 
colectividad, mirando al más alto servicio 
de Dios y del hombre. Cada dia podemos 
aprender y enseflar a otros a conseguir 
mayor libertad, a liberarnos de nuestro 
propio temperamento y de nuestros ner­
vios, a irnos encontrando cada vez más a 
nosotros mismos.

Jesús dijo: <No vine a hacer mi volun­
tad, sino la del que me en v ió '. El apóstol 
Pablo aprendió el verdadero sentido de 
la libertad en prisiones y sufrimientos. 
Asi, él nos dice que hay libertad donde 
está el Espíritu de Dios (2.® Cor., 111, 7). 
No en el espíritu de voluntad propia, sino 
en el de sumisión a la más alta que cono­
cemos, aprendemos lo que significa la 
verdadera libertad.

m a r ia  Pé r e z  r o d r íg u e z .

El sapo tiene que buscarse sus propias 
comidas. Mo quiere nada de insectos u 
otra clase de comida muertos.Come du­
rante el dia bastante, para llenarse cuatro 
veces el estómago. Pero, en caso de ne­
cesidad, puede vivir sin comida por más 
tiempo que cualquier otro animal. Se 
calcula que el sapo en seis meses comerá
20.000 insectos nocivos para las plantas. 
Considerando el gran daño que hacen 
dichos insectos, el sapo viene a ser un 
benefactor muy grande de la Humanidati. 
En algunos países se venden a los agri­
cultores, a razón de 15 dólares cada uno. 
Suelen v iv ir de diez a cuarenta aAos, y 
quedan, por lo general, en el mismo sitio 
al cual se les lleve, pues no les agradan 
los cambios de lugar.

E N  F E R I A S

E
E S T A M O S  en plena época de ferias. El 

pueblo, fie l a sus tradiciones, se 
j  dispone a solemnizar de nuevo es­

tos días con su acostumbrado programa 
de festejos, que tendrán por fin último 
honrar al patrón o patrona de su locali­
dad- A l efecto, después del consabido to­
que de diana, habrá misa y panegírico, 
procesión y lunch a las autoridades, ben­
dición de automóviles, corrida de toros o 
cosa parecida, verbenas, bailes públicos 
y  una verdadera profusión de cohetes y 
bengalas...

Mas no es nuestro intento, al ocuparnos 
de las fiestas de los pueblos, juzgar sus 
costumbres cívicas ni meternos en cami­
sas de once varas, sino que, firmes en 
nuestros cristianos propósitos y  fie les a 
nuestra vocación de hacer resplandecer 
la luz entre las tinieblas, vamos a consi­
derar el ambiente religioso de las mis­
mas, que por demás !o vemos limitado a 
una tradición obscurantista y envuelto en 
grosera superstición, impropia de pueblos 
que se tienen por cristianos.

A  poco que estudiemos las caracterís­
ticas religiosas de la mayoría de los pue­
blos de nuestra nación, nos daremos 
cuenta de la falta de evangellzación que 
en ellos hay, como asimismo de lo so­
brados que están de fanatismo e igno­
rancia religiosa.

En un considerable número de nuestras 
localidades no tienen más conocimiento 
de Dios ni más relación con su conciencia 
religiosa que hacer acto de presencia en 
el templo en las funciones de Semana 
Santa o  en la misa que cada ai)o cele­
bran en honor del santo o patrona, cuyas 
imágenes, para ellos, son las únicas dig­
nas de veneración. En ellas se respeta y 
tiene en grande estima al que hace alar­
de de irreligiosidad y blasfemia, pues a 
esto llaman ser un hombre liberal. Puede 
también representarse cómicamente la 
obra de Jesucristo a nuestro favor, y  esto 
tampoco hay quien lo impida. Se puede 
vivir, en fin, con entera libertad para ha­
cer mofa y escarnio de ia  religión y  sus 
ministros (y  no seré yo  quien haga recaer 
la culpa de estos males sobre los laicos); 
pero si de algún modo alguien se atre­
viera a ofender, de palabra o por obra, al 
patrón del pueblo, entonces veríamos 
hasta al más incrédulo de todos poner el 
grito en el cielo. Y  no es esto lo peor. Ei 
pecado sube de punto, porque han con­
vertido la imagen o escultura de sus san­
tos en un objeto de verdadera idolatría.

En estos instantes vienen a nuestra 
memoria algunas anécdotas que proba­
rán nuestro aserto. Sacaban un afio en 
nuestro pueblo la imagen del patrón por 
plazas y calles, para recibir el óbolo de 
sus devotos a cambio de una salve canta­
da, y en una de sus paradas cayó un 
cohete sobre las andas del santo, obli­
gando a sus portadores a dejarlas caer

violentamente en el suelo. A l recibir el 
golpe, sufrió la imagen muchos desper­
fectos, entre ellos la rotura de la cabeza 
y  una pierna. Corrida que fué la voz, la 
multitud acudió presurosa, y comenzaron 
a llorar con grandes lamentos sobre la 
Imagen malograda. La gritería se hizo 
ensordecedora al depositar sus restos en 
una mesa dentro del templo, pidiéndole 
todos, con los brazos en alto, que les per­
donara, y  ofreciéndole un sinnúmero de 
promesas con que poder aplacar su ira.

Cuando se pudo conseguir un poco de 
silencio, el párroco les habló, retándoles 
su fanatismo; mas ellos volvieron a gritar 
más fuerte, profiriendo a la vez  una llu­
via de improperios contra los cobardes 
que le  habían abandonado. |. . .  I 

Después se hicieron proposiciones para 
comprar otro nuevo y de más atracción 
que el de referencia; mas en vano. Ellos 
no querían otro San Roque, sino aquél 
en cuya idolatría estaban entregados. 
Creemos que no obran de otro m odo los 
paganos con sus ídolos.

En algunos puntos de nuestro litoral 
(parte Sur) es frecuente hallar al pueblo 
en rehgiosa procesión con la imagen de 
la patrona camino de la playa. Y  allá la 
llevan para que bendiga las aguas del 
mar con su presencia o con un fin toda­
vía más supersticioso. En algunos pue­
blecitos colocan la imagen cerca del 
rompeolas y, ante una general expecta­
ción, el cura echa a la imagen dos o tres 
jofainas de agua, siendo fama en todo el 
lugar que, si ésta vuelve a unirse con las 
olas, su patrona les concede otro aílo 
bueno, muy abundante en la pesca. Es la 
imagen de los patronos su única espe­
ranza durante el año. |Y cuántas veces 
les hemos oído ensalzar y bendecir al 
objeto de su idolatría, en medio de gro­
seras blasfemias contra el Dios tres veces 
santo!. . .

También en los santuarios, capillas 
erigidas en la cumbre de algún monte, a 
la veneración de imágenes misteriosa­
mente aparecidas al pastorcito solitario 
que guardaba el rebaflo en la montafta, 
o en el mástil de una embarcación, mien­
tras era juguete de las olas, el fanatismo 
y la superstición llegan a lo inconcebible. 
En ellos hemos visto el criterio que se 
tiene del voto. Es a la obra de talla a la 
que comúnmente se promete, y  no a 
Dios, y  de su especie hay géneros para 
todos los gustos. Unos suben de rodillas 
las cuestas ásperas y  pedregosas que 
llevan al santuario. Otros llegan, descal­
zos, un número considerable de kilóme­
tros. Presentan otros a la imagen la yun­
ta enferma o la acémila coja, curada, 
afortunadamente, para el tiempo de la 
labranza, siendo sefial del m ilagro tres 
golpes que, harta de estar en el mismo 
lugar, dará la bestia con su mano en el 
pórtico del templo. Muchos jóvenes ja -
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san loda la  velada cumpliendo sus pro­
mesas, que, por io genera), consisten en 
bailes y  cantos de danzas y  aires regio­
nales. Recordamos el caso que nos con­
taron de una gitana, que hizo promesa de 
bailar un fango en el pico más elevado 
de la montana, a cuyos pies se abria el 
precipicio. En uno de sus primeros m ovi­
mientos perdió el equilibrio y  cayó mor­
talmente, dejando su cuerpo hecho Jiro­
nes entre las quebradas rocas del despe­
ñadero; terrible castigo de su inconscien­
cia. Basta.

Creemos innecesarias otras pruebas 
que nos hablen más claro de la ignoran­
cia y superstición reinantes en nuestros 
pueblos. Su causa tampoco se nos escon­
de. El pueblo español, católico apostóli­
co romano, se encuentra a estas alturas 
desevangelizado y  lastimosamente entre­
gado a un paganismo supersticioso, y ya 
no encontramos otro remedio para sus

males espirituales que la vuelta al Evan­
gelio puro de Jesucristo.

El día suspirado, en que las almas sin­
ceramente religiosas de Espafla abracen 
el Evangelio y rindan a Dios (no a las 
imágenes) el culto en espíritu y  en ver­
dad, ta faz del suelo patrio será transfor­
mada en todos los órdenes de su vida, 
hasta en ei ambiente de sus festejos pue­
blerinos.

Entonces no veremos en sus progra­
mas de feria, como ra ra  avis, el premio a 
la vejez y  ai hogar menesteroso,mientras 
que hoy abundan en números superfluos, 
y  a veces inhumanos, impropios de los 
pueblos cultos; ni tampoco se vería mu­
dada la verdad de Dios en mentira, hon­
rando y  sirviendo a la criatura antes que 
al Creador, levantando el madero de su 
escultura y rogando al dios que no salva.

Pe d r o  FRANCO.
Valdepeflas, Agosto, 1927.

NOTICIAS DEL EXTRANJERO
H A Y  H O Y EN CHINA 7.000 misione­

ros protestantes. Un tercio de este núme­
ro son mujeres solteras. Pastores ordena­
dos hay más de un millar. Hay muchos 
misioneros dedicados a labores tilantró- 
picas y educativas.

MUCHAS FAM ILIAS pretenden actual­
mente descender de Lutero, sin ningún 
derecho a tal honor. La obra de Robbe 
Gemalogtsches Hausbuch derN achkom - 
/nen ¿utters, publicada en 1871. ha sido 
completada hasta nuestros días por el 
pastor Otto Satorius, de Dankeshausen, 
descendiente, él mismo, del reformador. 
Según este autor, dice le Evangellschea 
Kirchenblatt, de Posen, existen hoy 612 
descendientes de Lutero, pero ninguno 
de ellos lleva ya su apellido. De estos 612 
tre» son pastores (en otros tiempos la 
posteridad de Lutero contaba gran nú­
mero de teólogos), 30 son negociantes, 12 
paisanos, tres ingenieros. Esta posteridad 
está repartida por toda la tierra. Uno de 
los descendientes v ive  en el Japón; se ha 
casado con una japonesa. Sus hijos, ca­
sados alli, son unos verdaderos nipones.

LA  .BERLINER STADTMISSION., fun­
dada en 1877 por Adolfo Stoecker. pastor 
de la corte, ha celebrado el 6 de Marzo 
su cincuentenario. Dispone actualmente 
de seis inspectores, 29 misioneros urba­
nos. tres candidatos en Teología, cuatro 
secretarios para la juventud y  52 diaco- 
nisas y agentes auxiliares. Entre las ins­
tituciones de esta obra de múltiple acti­
vidad. merecen citarse: la Soziale Hilfe, 
que en quince meses ha procurado colo­
cación a más de 2,200 parados, de los 
cuales unos 200 eran prisioneros liberta­
dos; la Oficina de Informaciones para los 
desgraciados duramente castigados y  pró-

ximos a sucumbir desesperados; la colo­
nia para establecimiento de prisioneros 
libertados; el hogar Freie Jugend, capaz 
para albergar 280 jóvenes de ambos se­
xos; la Misión entre los ziganos y una ac­
ción para socorro a los artistas, actual­
mente en sus comienzos.

Muchas cosas se han podido reprochar 
a Stoecker, pero hay un hecho palpable: 
su piedad por ias multitudes, su conven­
cimiento de que las grandes urbes son un 
infierno. Y  no se cruzó de brazos: luchó, 
obró. Y  su trabajo no ha sido en vano.

L A  ANTIG U A Iglesia Evangélica de 
Prusia ofrece, desde hace algunos meses, 
una medalla conmemorativa a los miem­
bros suyos que tienen la suerte de poder 
celebrar religiosamente sus bodas de oro. 
Esta innovación ha sido muy bien aco­
gida.

LA  SITUACIÓN ECONÓMICA de los 
pastores belgas es muy precaria, hasta el 
extremo que muchos de ellos, cargados 
de familia, han tenido que renunciar a su 
ministerio y  dedicarse a otra profesión 
para poder comer. Los protestantes ho­
landeses, impresionados por tal miseria, 
acaban de constituir un Comité de auxi­
lio para Bélgica. Dicho Comité cuenta 
con poder reunir este aflo, sólo en Ho­
landa, para esta obra verdaderamente 
filantrópica, más de 10.000 florines.

EL CONDE BETHLEN, presidente del 
Consejo de ministros de Hungría, ha sido 
elegido recientemente sinodal de la Ig le­
sia de Budapest y  curador de una de sus 
parroquias. Ambos cargos han sido acep­
tados. Durante los últimos afios habia 
rehusado toda actividad de este género. 
Pero ahora piensa, probablemente, que

las circunstancias políticas de Hungría se 
han estabilizado lo bastante para permi­
tirle consagrar una parte de su tiempo al 
servicio de la Iglesia. Dirigirá, pues, con 
una mano los pequeños o grandes asun­
tos religiosos, mientras con la otra conti­
nuará sobre el timón del pais.

Acepta esta parte de trabajo eclesiásti­
co porque tiene el sentimiento de su res­
ponsabilidad. Demuestra asi que el minis­
tro de una nación debe ser también m i­
nistro de su Iglesia. Es seguro que bajo 
este Ju gu m  ChristI encontrará nuevas 
fuerzas para el cumplimiento de las pe­
sadas tareas que le  incumben.

El 1.° de Marzo, al prestar juramento 
ante la Asamblea de la Iglesia, declaró 
que hace ya dieciocho aflos fué elegido 
para un cargo análogo en su parroquia 
natal, una aldea de Transilvania. Hoy 
esta aldea, como toda Transilvania, han 
sido perdidos para Hungría. El conde Beth- 
len va a reanudar su trabajo eclesiástico 
con más talento, con más experiencia y 
con un entusiasmo tan grande como el 
de otros tiempos. «S i todo ha cambiado a 
nuestro alrededor — afiadió — , el cum­
plimiento de los deberes para con la pa­
tria y  la Iglesia no debe cambiar nunca. 
A l contrario, debemos poner tanto más 
alán cuanto másdificilesson los tiempos.>

DE ACUERDO C O N  SU  POLÍTICA 
asiática y  su lucha contra el Cristianismo, 
la República de los Soviets acaba de crear 
en Leningrado un Instituto para el estu­
dio del Budismo. Se compone de cuatro 
secciones: china, japonesa, mongola e 
hindúe. Se asegura la colaboración de 
sabios especialistas de Asia.

EL «OBERSCHLESISCHER KUSIER., 
órgano de los católicos alemanes de la 
Alta Silesia polonesa, publica una carta 
de origen privado anunciando nuevas 
persecuciones de católicos en Rusia, que 
contiene las s ig u ie n te s  afirmaciones: 
<^íRespecto a luteranos y  calvinistas, la ac­
titud del Gobierno es muy diferente. No 
sólo los calvinistas no son perseguidos 
de ningún modo, sino que se han tomado 
precauciones para que no lo sean. La au­
toridad central debe haber ordenado a to­
dos los funcionarios locales que no se 
moleste a los protestantes, porque ello 
podría entorpecer las buenas relaciones 
con Alemania, relaciones que tanto valor 
tienen ante los jeles soviéticos.>

Parece que esta información es tenden­
ciosa y poco verosímil. La Alemania no 
es un Estado completamente protestante. 
Los católicos constituyen en la población 
proporción notable. Además, el papel de 
árbitro que los protestantes, incurable­
mente divididos, han dejado tomar al par­
tido del centro, da a los católicos una in­
fluencia decisiva en la politica del Reich. 
Todo esto lo saben perfectamente los So­
viets. Si los protesantes no son molesta­
dos. otra debe ser la causa.

S u s c r íb a s f i ÍE S P A Í if l EVANGÉLICA
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IN  M E M O R IA M

J U A N  B I B I L O N I
Este siervo de Dios, recientemente fa­

llecido, era natura) de la isla de Mallorca, 
habiendo nacido en el pueblo de Son Ser­
verà en el año 1869. Desde el principio 
tuvo la disposición religiosa y  fervorosa 
aun siendo católico, y  servia con gran 
celo a ia Iglesia de sus padres con e l sin­
cero deseo de servir asi a Dios. Él mismo 
nos ha contado cómo a veces entre sus 
compañeros de trabajo él era el único 
para defender la Iglesia romana y  el cle­
ro contra los ataques de los incrédulos. 
En esos días, como más tarde y  en otras 
circunstancias, estaba siempre prepara­
do para entrar en discusión y  no le  falta­
ron argumentos para sostener su causa.

Después de muchos sacrificios, Bibilo- 
ni entró como ermitafio en una ermita de 
Mallorca. A lli padeció muchos sufrimien­
tos y penitencias, sin que pudiese encon­
trar la salvación ni la paz de su alma que 
tanto anhelaba. Un dia, un ermitaño ya 
anciano le  mostró una Biblia que tenia 
escondida allí, y quizá ésta era la  pri­
mera vez  que D. Juan vió tan de cerca la 
Biblia, que más tarde fué la pasión de su 
alma. No pudiendo estar en paz en la er­
mita, y  estando además lastimada su sa­
lud a causa del riguroso régimen de la 
ermita, salió, y  luego se fué a África, sin 
hallar aili lo que más le  preocupaba: el 
perdón y la salvación. Cansado y aburri­
do ingresó en e l cuerpo de Carabineros 
cuando tenia ya treinta y tres anos.

Pasado algún tiempo se fué a Capde- 
pera y  alli se enteró de que habia en el 
pueblo unos protestantes; se escandaliza­
ba por esto, y  al tener que pasar por la 
calle donde se reunian se tapaba la cara, 
para no ver la casa maldita. Sus compa­
ñeros entre los carabineros se cansaban 
de oírle defender con tanto ardor la  Ig le­
sia romana, y decian: «Vete a oír los pro­
testantes, a versi te pasa esto>; hasta que 
un día se fué para discutir en favor del

catolicismo con el pastor protestante, don 
Bartolomé Alou. El resultado no fué el 
que habia esperado Bibiloni; quedó com­
pletamente convencido de las verdades 
defendidas por ei pastor, y en breve fué 
convertido y  reconciliado con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesús.

En el año 1905 ingresó como miembro 
de la Iglesia Evangélica Metodista de 
Capdepera, y  un Domingo, a ia hora del 
culto, hizo una confesión pública de su fe 
y  conversión, que conmovió tanto, que 
muchos derramaron lágrimas de ternura. 
En breve, toda su familia, siguiendo su 
ejemplo, perteneció a la Iglesia evangé­
lica. Desde el momento que encontró en 
el Evangelio el verdadero mensaje de 
perdón y salvación, se hizo ardiente de­
fensor y  propagador del mismo, y nunca 
se cansaba de hablar de la Palabra d ivi­
na que le habia llevado tan rica bendi­
ción.

A l terminar su servicio de carabinero 
entró en la obra de la Sociedad Biblica 
como colportor, y  por die2 aflos se dedi­
có en cuerpo y  alma a su nueva vocación, 
viajando por muchas regiones de Espa- 
fta, llevando y ofreciendo a ta gente las 
Sagradas Escrituras. En su trabajo sabia 
ejercer un ministerio espiritual y aun 
pastoral donde quiera se le ofrecía opor­
tunidad. A  veces una segunda o tercera 
visita hecha por él a las mismas personas 
era acogida con sincera gratitud, por el 
afecto del libro dejado y  el recuerdo del 
hombre que lo dejó. En Campos (Balea­
res) halló que el matrimonio a quien ha­
bía vendido el Nuevo Testamento lo ha­
bía leído «hasta el fin y  vuelto a empe- 
zar>. «Cuando usted vino — le dijo el ma­
rido — me fastidiaba haber sido traslada­
do a este lugar; pero ahora creo que Dios 
lo  hizo para que usted me encontrase a 
su paso. Usted me ha sa lvado . Y  en ver­
dad que Bibiloni halló un hombre arre­
pentido de los pecados pasados y hecho 
una nueva criatura en Cristo.

En el año 1922 se retiró de la Sociedad 
Bíblica y aceptó el puesto de pastor de la 
Iglesia Metodista de Palma. A lli pasó los 
últimos cinco aflos de su vida, trabajan­
do sin cesar para acrecentar la fe  de ios 
creyentes y  para convencer a otros de la 
verdad del Evangelio de Cristo. Visitan­
do constantemente a unos parientes su­
yos y a unos vecinos de ellos en E l Coll, 
lugar rural en la región de Manacor, lo ­
gró poco a poco convencerles de la ver­
dad, y asi iba formándose alií una con­
gregación de cristianos muy fervientes 
que se reunían en casa de uno de los her­
manos. Cuando el Sr. Bibiloni estaba ya 
muy enfermo en Palma, recibió noticias 
de que las autoridades le habían prohibi­
do volver al Coll para continuar su mi­
sión allí, so pena de sufrir una gran mul­
ta. A pesar de su enfermedad, escribió al 
superintendente de la Misión en Barcelo­
na diciendo que tan pronto se pusiese 
bien otra vez estaría dispuesto a reanu­
dar sus trabajos en El Coll, y  si la multa 
no pudiera pagarse estaba preparado

para ir a la cárcel en defensa del Evange­
lio. Pero el Seflor tenía otro camino pre­
parado para su fiel siervo y le  llamó a su 
presencia en la noche del dia 25 de Julio.

En sus últimos dias conservaba firme y 
gozoso su fe en el Seftor y daba testimo­
nio a todos los que le visitaban de su 
confianza hasta el fin, esforzándose para 
animarles en su perseverancia en la vida 
cristiana. Cuando apenas podia darse a 
entender pidió <un Salmo*, y ,a l leérselo, 
sus ojos expresaron el contento que sen­
tia, aunque le faltaban ya las fuerzas para 
decirlo. L e  fué muy grata la visita que 
le hizo aquel último dia e l Sr. A lou .de 
Capdepera, e l que le habia instruido en 
el Evangelio hace veintidós aflos. En to­
dos estos anos nunca habia m irado atrás: 
habia v iv ido para el Evangelio, se había 
consagrado a la propagación del mismo 
y, por fin, se fué en paz al encuentro de 
su Seflor para recibir de Él la bienvenida: 
«Bien, buen siervo y  f ie l . . . entra en el 
gozo  de tu Sefior».

D. Juan Bibiloni, además de buen evan­
gelista. era buen padre de familia, y de­
seamos expresar nuestra sincera simpa­
tía para con su viuda, D.’  Teresa Calafat, 
y  loa dos hijos, tres hijas, hermanas y 
otros parientes, que han perdido un pa­
dre y  hermano amante y un consejero es­
piritual de ejemplar fidelidad. ¡Que el Se­
ñor anime a muchos de nuestros jóvenes 
con el mismo espíritu de devoción al 
Evangelio de Cristo!

Alianza Evangélica Española.

Temas de oración para Septiembre. 

A C C IÓ N  D E  G R A C IA S :

Por la vacación concedida durante el 
verano a muchos obreros evangélicos.

Por la cosecha recogida en los campos, 
como bendición concedida por el Seflor a 
los trabajos de los labradores.

Por la cosecha de almas obtenida en la 
Viña del Seflor.

S Ü P U C A S ;

Que el Señor bendiga a los alumnos y 
a los maestros durante el curso escolar 
que comienza en los establecimientos 
evangélicos de enseñanza primaria.

Que bendiga los trabajos de la Confe­
rencia de Lausana. para que conduzcan 
a la realización del supremo ideal: «Un 
rebano y  un pastor».

Que incline el ánimo de nuestro Sobe­
rano y de sus consejeros a conceder el 
indulto de Carmen Padín.

Que todos los evangélicos españoles se 
interesen por la labor de la Alianza Evan­
gélica Española, y  presten a ésta su ayu­
da moral y  material.

Este número ha sido revisa­
do por la censura.
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Escuel» Dominical y Esfuerzo Cristiano Infantil, de la Iglesia de Sans, Barcelona.

Rumbo a América.

El Domingo partió de Madrid, con di­
rección a Barcelona y Santander, nuestro 
buen amigo el Dr. José Marcial Dorado, y 
uno de estos días saldrá del puerto san- 
fanderlno con rumbo a Nueva York, don­
de pasará con su familia el resto de sus 
vacaciones, hasla que se reintegre a su 
trabajo en la Isla de Cuba.

El Sr. Marcial Dorado va animado de 
muy buenos propósitos para laborar en 
pro de un m ayor acercamiento entre los 
evangélicos españoles y  los cubanos, y 
nos ha reiterado ios fervientes deseos de 
éstos de que enviemos una lucida repre­
sentación al Congreso Evangélico que se 
celebrará en la Habana a fines del aflo 
próximo.

Que el Señor acompañe a nuestro ami­
go en su viaje y le ayude en su labor, 
para honra de su nombre y  adelanto de 
su causa.

Próxim a inauguración.

Según noticias que tenemos, tocan ya 
a su término las obras de los nuevos lo ­
cales que se eslán edificando en la ba­
rriada de Pueblo Nuevo, en Barcelona, 
para iglesia y  escuelas evangélicas. Se 
espera poder inaugurarlos ei Domingo 4 
del próximo Septiembre, con un culto, al 
que asistirá ei Rdo. C. W . Andrews, de 
Londres, secretario general de la Misión 
Metodista. Además, el jueves, dia 8, se 
celebrará en los nuevos locales una fiesta 
de inauguración, en la cual tomarán par­
te representantes de distintas iglesias 
evangélicas.

Sinceramente deseamos que el progra­
ma preparado se realice en todas sus par­
tes. Nosotros esperamos poder ofrecerá 
nuestros lectores una detallada informa­

ción de este magno acontecimiento en el 
número del jueves 15.

Escuelas Dominicales. 

«Instruye al nifio en su carrera; aun 
cuando fuese viejo, no se apartará de 
ella». (Prov. 22, 6).

¿Experiencia del rey sabio? ¡Nol Más 
bien consejo divino; toque de atención 
para que nosotros, como hijos de Dios, no 
nos olvidemos de la necesidad que esas 
tiernas almas tienen, de ia obligación 
que nosotros tenemos de proporcionarles 
alimento espiritual y servirles de guia en 
el camino de la salvación.

¡Qué dulce, qué hermoso es el trabajo 
entre los nifios! En él, no sólo se halla de­
leite al ver su sencillez, sino que se halla 
ayuda ante la gran confianza que ellos 
muestran.

Podríamos muy bien comparar el co­
razón del niflo con un trozo de metal al 
rojo; mientras está candente, ¡qué bien se 
forja, qué fácilmente se le  modela! Mas, 
iayl, que conforme se va enfriando su su­
perficie, se van haciendo inútiles los mar­
tillazos, aun cuando su interior esté blan­
do como la cera...

Eso es lo que hay que evitar: ese endu­
recimiento progresivo que luego ha de 
hacer penosa para él y para los demás su 
conversión.

Afortunadamente, la iglesia no descui­
da este punto; prueba de ello, la Escuela 
Dominical.

Esta Iglesia de Sans, atenta a la satis­
facción de esta necesidad, aun cuando no 
tiene colegios, no por eso descuida sus 
niños, como lo prueba la fotografia, en la 
que puede verse el grupo que forma la 
Escuela Dominical y el Esfuerzo Cristia­
no infantil; pero, ¡ayl, que a pesar de ser 
numeroso, es mayor el numero de los que

no pueden ser atendidos; puesto que, al 
igual que todas las cosas, ésta también 
tiene sus condiciones especiales que no 
pueden ser olvidadas, y para nosotros la 
más primordial es la de la consecución 
de un lugar apropiado, del local propio.

¡Dios se digne bendecirnos en ello, y 
mueva los corazones de nuestros herma­
nos a prestarnos su ayuda eficaz! Así 
sea. — Anita Inglada.

%

Desde La Tierruca.

Aunque anuncié en mi última resefla 
que la tercera de nuestras excursiones 
serla al Rio Cubas, hermoso y  delicioso 
sitio del otro lado de la bahia. Dios lo 
dispuso de otra manera, y  se celebró al 
no menos y delicioso sitio denominado 
San Pedro del Mar, enclavado en el veci­
no pueblo de Monte, el día 15del mes que 
transcurre. La maflana estuvo un poco 
desapacible, y  esto, y otras cosas que no 
son del caso seflalar, restó algo de ani­
mación. N o obstante, los que fueron se 
divirtieron de lo lindo, y pasaron una 
larde muy agradable. Como en las an­
teriores. se sacaron también preciosas 
fotografías, prueba palpable de la sana 
alegría y expansión que preside todos 
nuestros actos. Después de todo, no'lia- 
cemos más que cumplir con el consejo 
del Apóstol: «Si, pues, corréis o bebéis o 
hacéis otra cosa, hacedlo todo a gloria de 
Dios». — Daüid Sáa.

La Obra en Centenilio.

Ha quedado encargado de la Misión 
qu9 en esta zona minera tiene la Iglesia 
Reformada, el Rdo. Progreso Parrilla, ei 
cual ha fijado su residencia en La Caroli­
na, calle de San Carlos, número 7, cuya 
casa tiene el gusto de ofrecer a todos sus 
amigos y  hermanos en la fe.

REGISTRO

B a u tism os . —  M isión  de C e n lín illo  (R e ío rm ada ). 
H a  » Id o  adm in isipado el sacram ento d e l bautism o 
a io s  n iftos M anuel y  R am ón , h ijos de los m iem bros 
d e  e<ta M isión  D . M anuel Salas y  D ." O tidu lia  Sán­
ch ez , y  d e D . Juan R eq iien a  y  D.* F lo ren c ia  Oarcia. 
E l n ifto  M artin , h ijo  de estos ü ltimos, fu é  presenta­
d o  en  le  Ig les ia  p o r  h aber s ido  bau tizado  an lerio t- 
n ien te a causa de hallarse en p e lig ro  de muerte. A  
to d o «  nuestro deseo  de ias m ayores  bendiciones.

—  Ig les iadeJesú s, M adtid;<Calatrava,27y. E l D o ­
m in go  7 d e l actual fué bautizada una ñ ifla  con los 
n om bres d e  M aría  Cristina, Es h ija  de D. Francisco 
Cobos y  de D .‘  Concepción  G a rd a  N a va rro , m iem ­

bros de dicha ig les ia . Nuestra cord ia l enhorabuena.

Para los evangélicos de V illaes­
cusa, perjudicados por los últi­

mos temporales.
Estamos recibiendo nuevos donativos 

para esta suscripción, que esperamos pu­
blicar en una lista adicional en uno de 
los próximos números. Entre tanto, sigue 
abierta la suscripción y  recibiremos con 
gratitud todo lo que para ella se nos en­
víe.

Ayuntamiento de Madrid
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(Continuación.)

Uno de los pastores elevó una oración, 
dando gracias, y  todos abandonaron la 
mesa, y, dispersándose por el salón, for­
maron pequeños grupos. Gabriela, inde­
cisa, se sentía sola entre una concurren­
cia desconocida, agradeciendo mucho a 
De Caulaincourt que se acercara a ella, y 
entablando conversación, le  dijese quié­
nes eran muchos de los personajes pre­
sentes, a los cuales no conocía.

— ¿Dónde está el señor de Vezelay?
— preguntó la joven.

— ¿No le conocéis? Es aquel hombre 
alto, arrogante, que lleva la capa de ter­
ciopelo ribeteado de piel.

— Creí que ese caballero era e! doctor 
Teodoro de Beza.

— Que es también señor de Vezelay
— repuso De Caulaincourt sonriendo —. 
Es un hombre de grandes conocimientos, 
poeta, y  propietario al mismo tiempo de 
extensos terrenos y mucha riqueza. Y  
para él no hay mayor ambición que po­
ner a los pies de su Seflor y nuestro 
todo cuanto tiene; oro, ciencia, genio.

— Sé que es muy amigo de maese Cal- 
vino — dijo G a b r i e l a p o r  cierto que 
crei hallarle aqui hoy.

— Le invitaron, y  sus muchas ocupa­
ciones le impidieron venir; pero de los 
nueve pastores que tenemos, hay aquí 
cuatro, y tres de los cuatro, síndicos. Creo, 
pues, que la Iglesia y  e l Estado tienen 
buena representación.

— Os estaba buscando. De Caulaincourt
— dijo e l anfitrión, acercándose — . Quie­
ro presentaros al doctorTeodoro. Conoce 
a uno que ha estado últimamente cerca 
de Gourgolles y puede daros noticias de 
vuestra familia; no muchas, pero buenas, 
en lo que cabe.

De Caulaincourt se fué presuroso y Ga­
briela quedóse sola otra vez; pero Luis, 
que habia estado esperando la oportu­
nidad, se acercó a ella preguntándole si 
queria jugar con él al juego de la llave.

Condújola a una mesita, sobre la  cual 
había una llave larga y  pesada, o un tro­
zo de metal que afectaba su forma, con 
grabados y adornos. Empujar dichallave 
todo lo posible hacia el borde de la mesa, 
sin dejarla caer, era el sencillo y tranqui­

lo  pasatiempo con que los ciudadanos de 
Ginebra daban reposo a sus cansados ce­
rebros después de los debates políticos y 
teológicos: y, según la tradición, el pro­
pio Juan Calvino se entretenía también 
en sus escasos momentos de ocio en <em- 
pujar la llave». Otros dos jóvenes acudie­
ron a la partida, oireciéndose a enseflar 
a Gabriela, que casi siempre daba a la 
llave un empujón demasiado fuerte y  cala 
al suelo, disgustándola a ella y  divirtien­
do a los demás. Todos se bajaban a co­
gerla, y el que la tomaba tenía derecho a 
ser el instructor. Poco después se retira­
ron los dos jóvenes y Gabriela preguntó 
entonces a Luis.

— ¿Cómo no puedo sostener la llave?
— Porque jugáis demasiado bien, po­

niendo en ello más energía de la nece­
saria.

— Comprendo. Pero por regla general 
deben hacerse todas tas cosas lo mejor 
posible; con todas las energías que uno 
tiene.

— Y o  creo que no; lo mismo que no se 
da a un mendigo todo el dinero que se 
posee. D é lo  contrario se quedaría uno sin 
nada y. lo que es peor, se convertiría a su 
vez en mendigo.

— Convengo en que seiáasf; pero na­
die nos dice jamás que no demos dema­
siado. Todos dicen «da>, «gástate», «nié­
gate a ti mismo»; esto último debe ser 
justo siempre.

— No, señorita; no.
Gabriela, sorprendida, miró el risueílo 

semblante que estaba delante de ella. Sa­
bía perfectamente bien lo que Luis quería 
ser y  hacer; y, por lo tanto, aquellas doc­
trinas eran muy extrañas en él. Con acen­
to reposado, repuso:

— Cristo mismo no buscó su propio 
bien.

— Es que su propósito no era compla­
cerse ni negarse a si mismo, sino hacerla 
voluntad de Dios.

— Pero esa voluntad, en cuanto a nos­
otros, es que tomemos su cruz.

— No es siempre la cruz; en ocasiones 
es gozo. El maestro se sienta a la mesa y 
escancia el vino para la fiesta, diciéndo- 
nos que bebamos y seamos agradecidos.

El rostro del joven se iluminó al hablar 
así. su radiante mirada se encontró con la 
de Gabriela, y  ésta vió en ella  algo que 
la conmovió casi demasiado, y  amparán­
dose en una vulgaridad, dijo;

— Mi tia y los pastores, que no piensan 
siempre de igual manera, convienen al 
menos en una cosa: prefieren los ayunos 
a las fiestas. Creo que mi tía se alegra de 
que yo no pueda celebrar mi cumpleaños, 
no sabiendo nadie a ciencia cierta el dia

que nací o fui bautizada. M i padre, en 
cambio, siente disgusto por ello y  quiere 
que lo celebremos el Domingo próximo.

Cesaron de hablar para escuchar un 
salmo que un grupo de amigos de la fa­
m ilia Maisonneuve cantaba en su honor, 
fuera de la casa. Siguió al canto lectura 
de la Biblia y  oración, dirigido todo por 
Beza y uno de los pastores que se halla­
ban presentes. Luego se disolvió la re­
unión, y  De Caulaincourt y Luis de Mar­
sac acompaflaron hasta su casa a las Ber­
thelier.

El Domingo siguiente Gabriela recibió 
un paquetito que contenía un pequeflo 
disco de marfil engastado en plata, obra 
primorosa de un conocido artista italiano 
que, emigrado también por la Fe. se ha­
bia establecido en Ginebra.

Avergonzada recordó que habia dicho 
a De Marsac impensadamente el dia que 
pensaba festejar sus cumpleatlos.

Los regalos eran cosa tan rara para ella 
que jamás sofló que podían hacérselos.

Y  sin embargo eran cosas preciosas... 
en ocasiones.

(Continuará.)

ESPlIfll E U M IiE lIC II
P E R IÓ D IC O  S E M A N A L

A D M IN IS T R A D O R :

F E R N A N D O  C A B R E R A

Precios de susciipción:
U n  afio.......................................................  8 peseta«
Seis m e s e s ..............................................  4 »
E xtran jero ; U n a ñ o ...................................... 15 »

» Seis meses............................ 8 *
A m érica ; U n  a fto ..................................... 2 dülares

• Seis m e s e s ............................  1 ■
N o  se a d m iten  suscripcior.ts por m enos de seis 

meses.
I-as suscripciones darán p rin c ip io  en 1.° de Enero 

o  1.“  de Julio.

Suscripciones por faquetes: 
Paquetes de 10 a  50 ejem plares;

España.......................  6 pías, por e jem p la r al año.
Extranjero . . . .  12 »  > » *
A m e r ic a ......................  1,50 dó lar ■ >

Paquetes de 51 ejem plares en adelante:
España . . .  - 5 ptas. por e jem p lar al año.
Extranjero . . . .  10 * '  ► *
A m é r ic a ..................  1 dó lar • > >

Las suscripciones de paquetes en E sp a fa  podrí.n 
pagarse por trimestres, p ero  siem pre dentro < el 
trimestre respectivo.

NLIM E R O  S U E LT O ; 15 cdntimos.

D IR E C C IÓ N  Y  A D M IN IS T R A C IÓ N :  
B E N E F I C E N C I A .  1S . M A D R I D .  4  

A P A R T A D O  4 0 2 4

T E L É F O N O  3 3 . 5 9 0

La  R edacción  de

E s p a ñ a  E v a n g é l ic a
está formada por Adolfo  Araujo, Carlos 
Araujo García, Agustín Arenales, Fer­
nando Cabrera, Alejandro Campo, Joi^e 
Fliedner, Juan Fliedner, Claudio Gutié­
rrez Marín y  Luis Víllaoz.

Recom iende a  sus am igos  

a m ' E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A
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Esfuerzo Cristiano S o c i e d a d e s  infant i l es.

Confesando a Cristo.

Dom .. 4 de Septiembre. Rom., 10,1-íO;
Lue.. ¡2. 8 y 9. 

Lecturas diarias.

Lu n es  , .  L a  con fesión  indica

c r e e n d a ...................M s t ,  16,13-20.
M artes . C am bio  d e  co ra zón . . S a l „ 5 1 , l - ia  
M iérco les  O b ed ien c ia  a  D io s  . . M al., 7, 24-29. 
Ju eves. . V id a s  cam biadas. . , T ito .3 .1 -7 . 

V ie r n e s .  A c tos  d e  íra lern id ad  . i , ’ Juan,3 ,15-18. 
Sáb ad o  . V id a  cr is liana  . . . .  Rom .. 8,20.

Sugestiones.
Podemos confesar a Cristo con nuestras 

vidas asi como con nuestros labios, pero 
el testimonio más rea] es ei que ia vida 
manifiesta. Para confesar a Cristo es pre­
ciso conocerle, ypara conocerle debemos 
leer su vida en el Nuevo Testamento y 
procurar observar su espíritu y  sus doc­
trinas.

Para confesara Cristo es necesario obe­
decerle. De nada sirve decir: «Sefior, Se- 
flor»; debemos hacer las cosas que Él nos 
manda.

Confesar a Cristo significa además po­
ner nuestra vida en lugar correspondien­
te, «Buscad primeramente el reino de 
D ios.,,> , dice Jesús. Los intereses del 
reino son ios que primero deben intere­
sarnos para que las demás cosas nos sean 
añadidas.

Ilustraciones.

Un joven dijo a su madre moribunda; 
«Tú iias sido una buena madre para nos- 
otros>- Y  la pobre, moviendo tristemente 
la cabeza, contestó: *jNunca habia oído 
de ti semejantes palabras!>

¿Decimos nosotros lo bueno que es el 
Seflor?

Una persona verdaderamente cristiana 
atrae, en cierto modo, a los que poseen 
semejantes condiciones espirituales- Los 
cristianos y  simpatizantes del Evangelio 
buscan su amistad; los del mundo, ia re­
huyen- La confesión de Cristo es contar 
simplemente lo que sabemos de Cristo. 
Cuanto mayor es nuestro conocimiento, 
mejor será nuestro testlmonio-

Temas para pensar.

¿Cuáles son las dificultades para con- 
•fesar a Cristo?

¿Qué disposiciones son necesarias para 
confesarle?

¿Qué oportunidades tenemos para con­
fesarle?

Pensamientos.
La gracia escom o ia esencia escondida 

en la mano; ella misma se manifiesta. Si 
uno posee en verdad a Cristo, se ve obli­
gado a confesarle. — Afe Cheyne.

N o es posible ser un cristiano en secre­
to. El Cristianismo es luz, verdad, honra­
dez; todo lo que es digno de verse y amar­
se. — Marshal.

Uno de mis mayores deleites es tener 
ia oportunidad, y la tengo a menudo, de 
poder confesar el bien que Cristo hace y 
quiere hacer al mundo. — Wood.

La  primera condición para confesar a 
Cristo es que nosotros tengamos el gozo 
de ia  salvación. —  /?oí//no/i£f.

Buenos modales.

Dom., 4 de Septiembre. Rom., ¡2,10.

Algunos niños se enfadan contra sus 
padres o maestros porque no les dejan 
ir con ciertas compañías. Sin embargo, 
recuérdese que aunque el carbón esté 
apagado, si se toca, mancha, y  según se 
le  tenga, no sólo ensucia las manos, sino 
también el vestido- Esto pasa con ios ma­
los compañeros; aunque no os volváis 
del todo como ellos, se os puede pegar su 
rudeza, malos modales y  aun su fea con­
versación. Todo esto es contrario a la ur­
banidad y coTtesia.

N U E S T R A  E S T A F E T A

N . B . M .. T a rra ga . -  ign oram os la  d irecciftn  de ia 

persona p o r  qu ien  usted pregun ía. Pu es sj recibe 
e l  peridd lco  será p o r  algún paquete.

P . a ,  P o m e v e d r a . - f te m it id o à  lo s  e jem p la res  que 
pedia-

J . F . B . Casael. — R em itidos lo s  núm eros que pidió.

A . J . M ., A n d o o e r .-  L e  h em os en v ia d o  lo s  e jem ­

p lares q u e  deseaba. Eran  lo s  lin lcos que que­
daban.

J. C .. B a r c e lo n a . -R e m it id o s  lo s  d e n  h im narios 
que deseaba,

■yz"s/s-u

Escuela Dominical

La sabia elección de Salomón.

4 de Septiembre. 1.“ Rey. 3. 4 y 5.

T e x t o  A u r e o : Bienaventurado e l hom ­
bre que halla la  sabiduría y obtiene la
inteligencia. -  Prov., 3.13.

N o debemos buscar un significado ocul­
to a los sueños ordinarios que tenemos; 
pero hay casos en que un sueño puede 
tener una gran influencia en el porvenir 
de un hombre. Los sueños tienen valor 
cuando son condensaciones de los pen­
samientos que ocupan a un hombre cuan­
do está despierto. Tienen valor también 
cuando, como en este caso, son enviados 
por Dios con un propósito de bendición.

El sueño de Salomón vino después de 
una gran asamblea religiosa en Gabaón. 
un monte que. antes de construirse el 
templo, servia de lugar de culto público. 
Salomón había ofrecido sacrificios en gran 
abundancia, y  su espíritu, impresionado 
por el culto público de Dios, estaba en 
disposicionesmuy adecuadas para recibir 
aquella visión de Dios.

Era una gran oportunidad la que se 
ofrecía a Salomón: «Pídeme lo  que qui­
sieres que yo  te dé,> Los caminos más 
gloriosos se abrían delante de éL Nues­
tras oportunidades serán incomparable­
mente más modestas en el orden material; 
pero nadie puede calcularlas riquezas es­
pirituales que Dios pone a nuestro alcan­
ce. y que podemos escoger libremente. 
Todo joven es como un tren que parte de 
la estación: una red de lineas con agujas 
movibles está delante de él; puede tomar 
direcciones muy diferentes y quelleven a 
términos opuestos. En su poder está mo­

ver la aguja de su elección voluntaria, 
que decide el camino; el camino de eter­
na gloria o de eterna desgracia.

Salomón pidió un corazón dócil para 
juzgar al pueblo; es decir, acierto, perspi­
cacia, sabiduría. Él razonó muy bien su 
petición.

En primer lugar, la memoria de lo que 
Dios habia hecho con su padre era un 
fuerte incentivo para que él deseara aquel 
beneficio y para que lo esperara.

En segundo lugar. Dios mismo le había 
puesto en e l trono y le había dado una 
gran obra que hacer; la seguridad de que 
estamos haciendo la voluntad de Dios, 
siguiendo sus planes, no puede menos de 
atentarnos y darnos confianza.

Después, su propia juventud e inexpe­
riencia: «Y o  soy mozo pequefio.> El que 
se cree sabio, no aprenderá nunca lo que 
necesita saber; el que se cree fuerte, no 
busca el auxilio de Dios, y, por lo tanto, 
no lo recibe.

En último fugar, la grandeza de la obra 
a la cual Salomón era llamado le hacia 
también desear la sabiduría que Dios po­
día darle.

La elección de Salomón agradó a Dios. 
Su elección era una prueba de su carác­
ter. de su deseo de hacer bien la obra que 
Dios le habia encomendado. El joven rey 
no había mirado principalmente a su 
bienestar personal, sino al bien del pue­
blo que regía.

Habfa pedido beneficios espirituales y 
elevados, aquellos que más se complace 
Dios en otorgar.

En Salomón se cumplió lo que más tar­
de Jesucristo dijo de los que buscan pri­
meramente el reino de Dios y su justicia; 
todas las demás cosas le  fueron dadas 
por añadidura.

HERMENÉUTICA
o sea -

Reglas de in te rp re tac ión  

de las Sagradas Escrituras.

P o r  el D r. A. LUND

Un tratado breve, pero completo, 
de una de las ciencias más útiles 
pata los estudiantes de la Biblia.

En rústica, cubierta de papel fuerte. 
I|S0 pesetas .

Pídase a

M .  áe PatitacíBiies M m m
Flor Alta, 2 y  4, l.° -M A D R ID

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S

(25 céntimos línea.)

M
a e s t r a  con titulo y grado de bachi­
ller, se ofrece para un colegio evan­

gélico. Diríjanse a la Srta. Josefina Bala- 
~  C. Ripoll, 22, pral., Barcelona,

T ip o c R A r ÍA  A r t ís t ic a .

CS»VANTES, 28. M a d r i »Ayuntamiento de Madrid




